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Estos días de Navidad, el recuerdo de María de Nazaret recobra un especial 

protagonismo. Le dedicamos este comentario con gran afecto y gratitud, presentando una 

imagen de ella que no es la habitual, pero que creemos que es más coherente con lo que 

fue la realidad de su vida y con el gran mensaje que nos transmite para la realidad de 

nuestro tiempo. 

Para sacar las mejores conclusiones de la Biblia, tenemos que partir de que no se 

trata de un libro histórico, aunque recoja numerosos datos históricos, sino que se trata 

de la transmisión de un mensaje para un proyecto de vida digna y gratificante, basada en 

la justicia, el amor, la igualdad, la fraternidad, el respeto mutuo, la solidaridad, la paz. Ese 

es su contenido esencial. Leerla desde este punto de partida nos descubre su 

extraordinaria riqueza. 

Pero para captar bien ese mensaje hay que leerla desde la realidad concreta de 

cada momento histórico en que nos toca vivir, porque se trata de un libro para la vida. 

Pues bien, María fue una mujer de Nazaret, un pueblo despreciado, del que nadie 

esperaba que saliese algo bueno (Evangelio de Juan 1,46), situado en Galilea, una región 

pobre, dominada por el imperio romano, sometida a esclavitud, a pobreza, a onerosos 

impuestos a pagar al César romano. De hecho, María era una esclava, una mujer sencilla, 

del pueblo, del sector social considerado más pobre y despreciable. En Caná aparece entre 

los sirvientes, no entre los sentados a la mesa. La ofrenda que ella y José hicieron al 

presentar al niño Jesús en el templo, fue la ofrenda de los pobres (Ver Levítico 12,8). 

Esto ya nos basta para encuadrar el mensaje de este comentario: Cuando María 

acude a casa de su prima Isabel para atenderla y acompañarla en la última etapa de su 

embarazo, del cual va a nacer Juan Bautista, Isabel se emociona al recibir la visita de su 

prima, tanto que exclama: “así que llegó la voz de tu saludo a mis oídos, saltó de gozo el 

niño en mi seno”. Esto nos dice bien claro que los sentimientos de la madre se transmiten 

al niño ya antes de nacer. En este caso fueron sentimientos de alegría, pero si hay mala 

relación en el matrimonio, malos tratos, tristeza, violencia, o incluso hambre de la madre 

durante la gestión, como pasa a millares en el Tercer Mundo, todo eso, sin duda también 

afectará negativamente al niño/a, ya antes de nacer.  

Se le atribuye a Napoleón esta frase: “La educación de un niño comienza veinte 

años antes de su nacimiento, con la educación de sus padres”. Frase certera y lapidaria. 

A continuación, en el Evangelio de Lucas, vine la respuesta de María a Isabel, el 

canto del Magníficat (Lucas 1,46-55), que contiene uno de los fragmentos más 

revolucionarios de toda la Biblia. María se dirige a Dios diciendo que Dios “desplegó el 

poder de su brazo para dispersar a los soberbios. Derribó a los poderosos de sus tronos y 



ensalzó a los humildes. A los hambrientos los llenó de bienes y a los ricos los despidió 

vacíos”. 

Lo que realmente fue María no tiene absolutamente nada que ver con las imágenes 

que hemos hecho de ella como si perteneciera a la alta burguesía de todos los tiempos: 

impoluta, candorosa, ingenua, recatada, pudorosa,   con manos de sangre azul y cara 

angelical…, porque las clases burguesas eclesiásticas y políticas secuestraron el valor y la 

grandeza de María en su dimensión humana y comprometida, poniendo incluso por delante 

a la Virgen antes que a María.  

Si María viviera hoy, diciendo ahora lo que entonces dijo, sería calificada de 

revolucionaria, violenta, subversiva, y por supuesto comunista por esas mismas clases 

burguesas y conservadoras. Por mucho menos de lo que ella dijo, los conservadores 

político-religiosos de hoy, que incluso se confiesan practicantes, califican públicamente al 

papa Francisco con esos calificativos, y aun peores.  

En tiempos de María, la inmensa mayoría de la gente era muy pobre, esclava, sin 

los más elementales derechos. Las condiciones de vida de los pobres eran durísimas: se 

les podía tratar como a cualquier propiedad, regalarlos, venderlos, subastarlos en el 

mercado, alquilarlos, o incluso matarlos. Eran mercancía, no personas. 

El estudio de 2.000 esqueletos exhumados de los cementerios de los barrios 

periféricos romanos durante 15 años de excavaciones, reflejan que las fracturas de huesos 

eran muy frecuentes entre los romanos de la clase obrera y otros muchos pertenecen a 

personas que murieron de cáncer óseo, mal alimentadas, y que era habitual la artritis 

crónica en hombros, rodillas y espalda, que está presente en esqueletos de personas que 

murieron a la temprana edad de 20 años. (Fuente: Periódico del pasado, noticias de 

prehistoria y arqueología). Otras investigaciones calculan que la vida media de las clases 

pobres del imperio estaba en torno a los 30 años, pero en las clases altas de Pompeya 

duplicaba esa edad. 

A María, primero, y a Jesús después les tocó vivir esta realidad.  María se clasifica 

a si misma como esclava; dio a luz en una cuadra y la cuna fue un pesebre. De hecho, aún 

hoy, muchas mujeres dan a luz en condiciones similares o aun peores, o tiran a la criatura 

en un contenedor de basura o viva en el monte, como vimos estos días: ¡A dónde conduce 

la miseria, la impotencia, la ignorancia o la desesperación! San Pablo dice que Jesús era 

un esclavo más, pasando por uno de tantos. El propio Jesús dice que no tenía ni siquiera 

donde reclinar a cabeza. A Jesús llegaban continuamente enfermos de toda clase de 

enfermedades: ciegos, sordos, paralíticos, leprosos, enfermos mentales, hambrientos. Su 

respuesta era curarlos y alimentarlos a todos. Jesús quería que todos estuviesen felices y 

contentos.  

En aquel contexto de una sociedad tan injusta, la gran mayoría llena de sufrimientos 

y penurias, aplastada por el poder del imperio romano y la riqueza de una minoría que lo 

poseía todo, proclamó Jesús su mensaje de liberación, posicionándose a favor de los 

pobres y en contra de los ricos y poderosos, proclamando un mensaje de vida y esperanza 

para todos. Esto se repite constantemente a lo largo de los Evangelios.  

Tanto el mensaje de María como el de Jesús, aún hoy, después de más de 2000 

años, aun siguen en pleno vigor, pues formamos parte de una sociedad donde el poder y 



dinero siguen siendo los amos del mundo, con un capitalismo neoliberal feroz que daña a 

la humanidad y al planeta, y que cada vez acapara más poder y más dinero, haciendo a 

una minoría inmensamente rica y poderosa, y dejando a una gran mayoría sumida en una 

mera subsistencia, en la pobreza y la indigencia, agrandando una brecha de desigualdad 

cada vez mayor entre ricos y pobres generadora de infinitos sufrimientos y penalidades 

para los más empobrecidos del mundo, lo cual es radicalmente contrario al Reino de Dios 

que Jesús quiso establecer en este mundo, basado en la justicia, el amor, la igualdad y la 

fraternidad, la paz y la vida digna para todos.  

Sigue, por tanto, siendo necesario lo que dice María: acabar con la riqueza de los 

ricos y la pobreza de los pobres, bajar de sus tronos a los poderosos y ensalzar a los 

humildes, llenar de bienes a los hambrientos y despedir a los ricos vacíos. Para María es 

necesario que se acaben los ricos para que se acaben los pobres. Resulta verdaderamente 

sorprendente, admirable y conmovedor que María tuviese una visión tan certera y luminosa 

de la realidad de su tiempo. Ni millones de los que nos decimos cristianos, la tenemos hoy 

así de clara. La coherencia entre el mensaje de María y el de su hijo Jesús es 

verdaderamente admirable. 

Lo que no vaya por esa línea trazada por María y por Jesús ciertamente no es 

coherente  con el Reino de Dios, que es justicia, igualdad, amor, fraternidad para todos 

los seres humanos en este mundo. No es coherente con lo que Jesucristo practicó y 

enseñó. No es coherente con el Dios que María proclamaba. 

El Papa Francisco quiere una la Iglesia que retorne al Evangelio, que sea coherente 

con Jesucristo y su mensaje para el bien inmanente y trascendente de la humanidad. Para 

ello convoca un nuevo Sínodo. Necesita nuestro apoyo, para que su celebración sea un 

antes y un después en la vida de la Iglesia, porque otro Mundo y otra Iglesia son necesarios 

para el bien de la humanidad y del planeta que la sostiene. 

No depende de nadie, más que de todos nosotros, los seres humanos, hacerlo 

posible, para que “haya vida y vida en abundancia para todos”. Para eso vino Jesús a la 

tierra, cuya venida recordamos estos días. María, digna de la mayor admiración y 

confianza, nos señala el camino. 

Feliz Navidad a tod@s.-Faustino 

 


